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INTRODUCCIÓN /////////

El presente informe ofrece un análisis en profundidad de los indicadores relevados en la dimen-
sión educativa de la Cuarta Encuesta Rápida de UNICEF1, con el objetivo aportar evidencia sobre 
aspectos centrales del retorno a la presencialidad de los y las estudiantes y el modo en que sus 
familias acompañaron este proceso. En los casos en que resulta posible, se utiliza también la 
información obtenida en las anteriores ediciones de la Encuesta Rápida, de modo tal de poner 
en perspectiva ciertos fenómenos y observar su evolución en el tiempo. Finalmente, conside-
rando que la situación social y económica de los hogares se ha visto fuertemente afectada por 
los efectos de la pandemia y que este es un factor que impacta en las posibilidades de sosteni-
miento de la escolaridad, se dedicarán algunos párrafos a delinear este escenario. Para ello, se 
retoman los resultados generales de la Encuesta Rápida en sus diferentes ondas, los cuales han 
sido analizados en profundidad en los informes correspondientes2.

La Cuarta Encuesta Rápida de UNICEF sobre el impacto de la pandemia en la situación de los 
hogares con niños, niñas y adolescentes se implementó entre el 24 de abril y el 12 de mayo. El 
relevamiento realizado a una muestra de hogares con niños, niñas y adolescentes de todo el 
país que, aborda desde su primera medición y de manera periódica diferentes dimensiones del 
bienestar, percepciones y actitudes de la población3. 

EL CONTEXTO DE LA ESCOLARIZACIÓN DE 
LAS NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES DESDE 
EL INICIO DE LA PANDEMIA ///////// 

El inicio del ciclo lectivo 2020, estuvo signado por el impacto de la pandemia y la interrupción 
de clases presenciales. Esta situación que fue concebida inicialmente como temporal –asociada 
a la necesidad de reducir la circulación comunitaria del virus y los riesgos sanitarios para la 
población– finalmente se prolongó en el tiempo y marcó el desarrollo de todo el ciclo lectivo. A 
nivel nacional4 y provincial se pusieron en marcha un conjunto de medidas y estrategias educa-
tivas multimediales para garantizar la escolarización de las niñas, niños y adolescentes en todo 

1.	 En adelante se usará el término Encuesta Rápida para referirse a la “Encuesta COVID-19: 
Encuesta de Percepción y Actitudes de la Población. Impacto de la pandemia COVID-19 y 
las medidas adoptadas por el gobierno sobre la vida cotidiana”. 

2.	 Los informes con los resultados de los cuatro relevamientos efectuados se pueden 
encontrar respectivamente en: https://www.unicef.org/argentina/informes/encuesta-
rapida-covid-19-informe-de-resultados

https://www.unicef.org/argentina/informes/encuesta-rapida-covid-19-informe-de-
resultados-0 

https://www.unicef.org/argentina/informes/encuesta-de-percepcion-y-actitudes-de-la-
poblacion-3

https://www.unicef.org/argentina/informes/encuesta-de-percepcion-y-actitudes-de-la-
poblacion

3.	 La ficha técnica del relevamiento puede encontrarse en el Anexo al final del documento.

4.	 Para mayor información sobre el Programa Nacional ver Seguimos Educando  y Plataforma 
Federal Juana Manso , presentada en Octubre 2020. 
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el país y su continuidad pedagógica en un contexto de emergencia sanitaria y de baja disposi-
ción de equipamiento tecnológico en los hogares.  A lo largo del año, en el marco del Consejo 
Federal de Educación se elaboraron resoluciones que acompañaron las decisiones guberna-
mentales en el marco del Plan de Respuesta al COVID19. En julio de 2020, se creó el Consejo 
asesor multisectorial para la planificación del regreso a las aulas, a cargo de la elaboración del 
“Protocolo marco y lineamientos federales para el retorno a clases presenciales en la educación 
obligatoria y en los institutos superiores” (Res.CFE 364/2020). Luego del receso invernal de 2020, 
comenzaron las primeras experiencias de retorno a las aulas desde el inicio de la pandemia, en 
algunos contextos y provincias, organizadas en función de los lineamientos establecidos en el 
mes de julio por el Consejo Federal de Educación. Las provincias que avanzaron en la reapertu-
ra de las aulas fueron pocas y acotadas en cuanto alcance de la presencialidad. La educación 
remota continuó siendo la modalidad de escolarización para la mayoría de los estudiantes 
en Argentina. En octubre de 2020, el Consejo Federal elaboró una nueva resolución (Res. CFE 
370/2020) en donde se establecieron criterios epidemiológicos para avanzar con la reanuda-
ción de actividades presenciales en las instituciones educativas.  El artículo 2 de la Resolución 
señala que “Las autoridades sanitarias y educativas y/o C.O.E. provincial o autoridad provincial 
equivalente de cada jurisdicción, evaluarán la posibilidad de reanudar actividades educativas 
presenciales por localidades, comunas, municipios, departamentos y/o regiones que componen 
la jurisdicción, conforme a la disponibilidad de información sanitaria desagregada de riesgo 
para el desarrollo de actividades presenciales en las escuelas en el contexto del COVID”. En base 
a estos criterios, algunos establecimientos educativos de distintas provincias se sumaron a este 
retorno paulatino a las actividades educativas presenciales pero que tuvieron un alcance margi-
nal en términos de cobertura de estudiantes5 . Asimismo, se realizaron diversos relevamientos a 
nivel local que evidenciaron el impacto de la pandemia en la escolarización de los niños, niñas y 
adolescentes, y el impacto en su situación emocional, las condiciones desiguales de los hogares 
para acompañar y sostener la educación remota, y las desiguales condiciones de las escuelas y 
docentes. Si bien se constató un porcentaje alto de hogares que pudieron sostener la continui-
dad pedagógica de los niños, niñas y adolescentes se evidenciaron grandes desigualdades en 
las propuestas pedagógicas, los medios y materiales utilizados, por nivel socioeconómico, sector 
de gestión de las escuelas de pertenencia, disponibilidad o no de equipamiento tecnológico y el 
impacto en su percepciones sobre aprendizajes adquiridos (Encuesta Rápida UNICEF Abril, Junio 
y Octubre 2020, y Evaluación Nacional de Continuidad Pedagógica, MEN 2020). Distintas organi-
zaciones de la sociedad civil, organizaciones de padres, estudiantes, sindicatos, organismos de 
cooperación, organizaciones de la salud, se manifestaron en la agenda pública para avanzar en 
el regreso a las aulas de manera segura. Hacia finales del ciclo lectivo, la evidencia disponible 
a nivel internacional comprobó la baja incidencia de contagios y de transmisión en el ámbito 
escolar. A comienzos de 2021, luego de una intensa discusión pública respecto de la importancia 
de recuperar la presencialidad escolar, las autoridades educativas, en el marco del Consejo Fe-
deral de Educación, acordaron “Priorizar la apertura de las escuelas y la reanudación de clases 
presenciales en todo el país bajo condiciones de seguridad sanitaria y cuidado de la salud de 
la comunidad educativa, en forma escalonada, conforme con la situación epidemiológica en las 
unidades geográficas de menor escala en las que resulte posible evaluar el riesgo sanitario y 
epidemiológico imperante” (Res CFE 387/21 ). El nuevo marco de lineamientos priorizó el retorno 
a las clases presenciales, habilitando la posibilidad de regímenes mixtos que alternaran presen-
cialidad y educación a distancia, así como la escolaridad no presencial para los niños, niñas y 
adolescentes que por razones de salud pertenezcan a grupos de riesgo y no puedan asistir a la 
escuela, o bien para los casos de escuelas en las que, por decisión de las autoridades educativas 
y sanitarias jurisdiccionales, no pudieran habilitarse actividades presenciales. A nivel nacional, 

5.	 Cerca del 1% de la matrícula según estimaciones de CIPPEC (2020).
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las políticas sanitarias y el avance paulatino de la vacunación, estableció también al conjunto 
de docentes y no docentes entre grupos priorizados en el plan de vacunación. A su vez, se lanza-
ron nuevas políticas a nivel nacional y provincial tendientes a mitigar el impacto y fortalecer el 
acompañamiento de los estudiantes que tuvieron mayores dificultades educativas.  

En línea con los acuerdos establecidos, el inicio del ciclo lectivo 2021 se dio de manera progresi-
va a partir de febrero y marzo en todo el país y estuvo signado por el regreso mayoritario de las 
y los estudiantes a las aulas bajo distintas modalidades y bajo la aplicación de los protocolos. 
Cada una de las jurisdicciones elaboró sus planes para el regreso a clases presenciales. La ma-
yoría lo hizo mediante sistemas de alternancia -según días de la semana y horarios específicos 
para los distintos grupos de estudiantes‒ de modo de evitar las aglomeraciones en los edificios 
escolares y garantizar las condiciones de distanciamiento asociadas a la emergencia sanitaria. 
Si bien casi todas las jurisdicciones del país avanzaron en la priorización de la presencialidad, 
hubo casos en que lo hicieron contextos de alcance acotado. El panorama a nivel nacional 
resultó heterogéneo, donde la mayor parte de las provincias implementaron modelos mixtos 
de presencialidad y educación a distancia, mientras que otras priorizaron la presencialidad en 
jornadas reducidas y mediante la organización por grupos. Finalmente, en algunos contextos 
territoriales subprovinciales (departamentos o localidades) los y las estudiantes no pudieron 
regresar a sus escuelas y continuaron solo con la modalidad a distancia. A inicios de marzo se 
pusieron en marcha distintos relevamientos para monitorear el regreso a clases presenciales y 
el avance de la vacunación del personal escolar docente y no docente, en el marco del Obser-
vatorio Federal de Regreso Presencial a las Aulas y la situación de contagios en las instituciones 
educativas, a través del sistema “Cuidar Escuelas”. El primer reporte oficial estuvo disponible 
semanas después del relevamiento de la encuesta que aquí se presenta6.   

La evolución de la pandemia con posterioridad al inicio de clases con presencialidad en 2021 ha 
estado caracterizada por el impacto de la segunda ola de contagios en casi todas las jurisdic-
ciones, la emergencia por las nuevas cepas de COVID-19 y el empeoramiento de los indicadores 
sanitarios con particular intensidad en el Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) y hacia el 
interior del país. El Poder Ejecutivo Nacional promulgó el 16 de abril el DNU 241/21, norma que 
estableció una serie de restricciones orientadas a reducir la circulación de personas en el AMBA, 
e incluyó la suspensión temporal de las clases presenciales. El decreto tuvo una aplicación dife-
rencial: se efectivizó en partidos del Conurbano Bonaerense, pero no así en la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires que mantuvo la presencialidad en los niveles obligatorios. 

A nivel global y regional se advierten situaciones diversas con prevalencia de países donde no 
se ha logrado garantizar aún la vuelta a clases presenciales. A finales del mes de mayo en Amé-
rica Latina y el Caribe en 23 países y territorios, las escuelas están parcialmente cerradas a la 
presencialidad, en 7 países y territorios las escuelas están totalmente cerradas7, y en 6 de ellos 
están totalmente abiertas8. Así, 100 millones de niños y niñas en nuestra región se encuentran 
afectados por el cierre de las escuelas9: 9,4 millones de niños y niñas afectados por el cierre 

6.	 Ver informes del Observatorio Federal del Regreso Presencial a las Aulas: https://www.
argentina.gob.ar/educacion/informes-de-situacion

7.	 Bolivia, Ecuador, Honduras, Santa Lucía, Surinam, San Vicente y las Granadinas y las 
Islas Turcas y Caicos

8.	 Anguilla, Dominica, Granada, Haití, Montserrat y Nicaragua

9.	 Esto incluye el número de niños y niñas en países con escuelas cerradas total y 
parcialmente. 

Datos extraídos de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura, Instituto de Estadística, “Welcome to UIS.Stat” <http://data.uis.unesco.
org/#>. y de la información proporcionada por las oficinas nacionales de UNICEF hasta 
el 5 de junio de 2021
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total de clases presenciales y 91,2 millones de estudiantes afectados por el cierre parcial de las 
clases presenciales. 

Garantizar el derecho a la educación es un desafío crítico y urgente para la región. Monitorear 
y contar con información periódica sobre la situación de la escolarización y aprendizajes de los 
niños, niñas y adolescentes es clave para la toma de decisiones y diseño de políticas que posibi-
liten reducir el impacto de la pandemia en la vida presente y futura de todos los chicos y chicas. 

PRINCIPALES RESULTADOS /////////

A continuación, se resumen los principales hallazgos de la Cuarta Encuesta Rápida vinculados 
a la situación de los niños, niñas y adolescentes, su escolaridad y el modo en que familias han 
acompañado este proceso de retorno a las escuelas a partir de marzo de 2021. Se abordan asi-
mismo aspectos que hacen a sus condiciones de vida: la situación de empleo e ingresos de los 
hogares, controles de salud, la alimentación, el acceso a dispositivos y recursos TIC, el estado 
anímico de los y las estudiantes, entre otras. Al igual que en los informes sectoriales de Edu-
cación anteriormente publicados, se dedicará un apartado específico a la situación de los y las 
adolescentes durante la pandemia10. 

LA SITUACIÓN DE LOS HOGARES 
Y DE LOS NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES 
DURANTE LA PANDEMIA 

La información relevada en la Cuarta Ronda Encuesta Rápida muestra que la pandemia de COVID-19 
está teniendo fuerte impacto sobre los hogares donde residen niños, niñas y adolescentes. 
Partiendo de niveles ya elevados en 2019, la emergencia sanitaria ha contribuido a profundizar 
los niveles de pobreza, generando una serie de riesgos sociales significativos: impacto en la salud 
mental de niños, niñas y adolescentes afectando aspectos del desarrollo (alimentación, sueño 
y comunicación); mayores probabilidades de que los niños, niñas y adolescentes interrumpan 
su escolaridad, ingresen tempranamente al mercado laboral, consuman menos alimentos y de 
peor calidad, vean restringido su acceso a los servicios de salud, o sean víctimas de violencia.

En mayo 2021 la Encuesta Rápida registra nuevamente un crecimiento en el porcentaje de hoga-
res que han experimentado reducción de ingresos (56%), valores que resultan levemente inferio-
res a los observados un año atrás al inicio de la pandemia y del cierre de la actividad económica 

10.	El Informe Sectorial de Educación con los resultados de la primera ronda, así como 
también el Informe Sectorial Anual Educación 2020 pueden encontrarse en: 

https://www.unicef.org/argentina/publicaciones-y-datos/2-EncuestaRapida-educacion 

https://www.unicef.org/argentina/publicaciones-y-datos/Resumen-EncuestasRapidas-
educacion2020 
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(en abril de 2020 había alcanzado 60%). Esta pérdida de ingresos se traduce en muchos casos en 
una insuficiencia de recursos para satisfacer plenamente las necesidades del hogar: 1 de cada 
4 hogares tuvo que recurrir a algún préstamo o fiado para la obtención de alimentos y un 41% 
dejaron de comprar algún alimento por falta de dinero. Estas últimas dos situaciones se vieron 
incrementadas respecto del año pasado.  

Las dificultades para la inserción y el sostenimiento ocupacional se encuentran en la base de 
la reducción de ingresos de los hogares: el 38% de la población atravesó alguna situación de 
inestabilidad laboral desde el inicio de la pandemia, afectando de manera más marcada a las 
mujeres (44%) que a los varones (33%). Las mujeres a cargo de niñas, niños y adolescentes, que 
afrontan de manera desigual la carga de tareas domésticas y de cuidados, son las más afecta-
das por la crisis. Adicionalmente, unos de los temas monitoreados por el estudio es la carga de 
tareas en las mujeres: el relevamiento actual muestra que el 54% de las mujeres se sienten más 
sobrecargadas, en línea con los resultados obtenidos en 2020 que indicaban con claridad que 
eran ellas quienes se ocupaban mayormente de las tareas de cuidado y acompañamiento a las y 
los estudiantes en sus tareas escolares. Asimismo, otro indicador que preocupa es el incremento 
en la proporción de hogares donde los niños y niñas reciben un cuidado inadecuado cuando los 
adultos salen trabajan fuera de la casa: en el 7% de los casos quedan al cuidado de hermanos 
o hermanas menores de 18 años (situación que alcanzaba al 3% de los hogares en julio 2020) y 
en un 10% se quedan solos (duplicando los valores registrados en julio).  

La encuesta también muestra que hubo una ampliación de la cobertura de programas alimen-
tarios (como por ejemplo la Tarjeta Alimentar) que pasó del 18% al 39% de los hogares entre 
abril de 2020 y mayo de 2021; y el sostenimiento de medidas de protección social en relación con 
transferencias monetarias (como la AUH, Potenciar Trabajo, PROGRESAR) que abarcan al 56% de 
los hogares relevados. Estas políticas tienden a morigerar los efectos de la pérdida de ingresos 
en los sectores más vulnerables, no obstante, enfrentan importantes desafíos vinculados al sos-
tenimiento de su capacidad de compra en un contexto de aceleración inflacionaria. Se observa 
por parte de los hogares una erosión de la capacidad de estas transferencias para afrontar los 
gastos del hogar. Resulta necesario en este contexto continuar el fortalecimiento de los progra-
mas de protección social que apoyen a las familias para compensar la caída de sus ingresos.

En el ámbito de la salud, se evidencian mejoras respecto del año pasado en los indicadores 
referidos a los controles de salud y vacunación de las niñas y niños. No obstante, se registra un 
porcentaje aún significativo de hogares donde las niñas y niños no han tenido controles médi-
cos (24%) o vacunación (7%). Sin embargo, otro dato relevante sobre el desarrollo y bienestar de 
los menores de 6 años que surge del monitoreo de ciertos hábitos considerados críticos para 
el desarrollo muestras aspectos que son barreras para la escolarización y participación activa 
en procesos de aprendizaje. La encuesta evidencia que, las alteraciones en el sueño, si bien 
manifiestan una tendencia decreciente respecto de 2020, son reportadas aún por el 39% de los 
hogares con niños y niñas hasta 5 años de edad. Las alteraciones con las comidas se han inten-
sificado (crecen 8 puntos porcentuales respecto de octubre 2020, siendo reportadas por la mitad 
de los hogares) y aumentaron significativamente los problemas de comunicación, presentes en 
el 27% de los hogares (12 puntos más comparado con la última medición de 2020)11. En línea con 
estos resultados, un reciente estudio sobre la salud mental de los niños, niñas y adolescentes 
destacó que la prolongación temporal de la emergencia sanitaria genera un creciente agota-

11.	Para una lectura pormenorizada de la situación social y económica de los hogares con 
niñas, niños y adolescentes durante la pandemia puede consultarse el Informe General 
de Resultados correspondiente a la Cuarta Encuesta Rápida disponible en:
https://www.unicef.org/argentina/informes/encuesta-de-percepcion-y-actitudes-de-la-
poblacion
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miento de la capacidad de adaptación de las niñas y niños pequeños, dando lugar estados de 
mayor irritabilidad, mal humor, enojo, fastidio e intolerancia (UNICEF, 2021a).

Finalmente, en lo que respecta al acceso a recursos TIC en los hogares, la Cuarta Encuesta Rápi-
da muestra que el 47% de los hogares con niñas, niños y adolescentes no cuentan en su hogar 
con una computadora o tableta que pueda ser destinada a la realización de tareas escolares. Se 
trata de algo más de 3 millones de hogares que están en esta condición, en los cuales residen 
casi 6 millones de niños, niñas y adolescentes. Asimismo, un 11% de los hogares no cuenta con 
ningún dispositivo que las y los estudiantes puedan utilizar con fines educativos (ni computado-
ra, ni tableta ni teléfono celular). En cuanto a la conectividad domiciliaria a internet, 2 de cada 
10 hogares no tienen acceso a este recurso, lo cual implica que dependen exclusivamente de 
la conexión que puedan aportarles los paquetes de datos de telefonía celular. Cabe señalar, no 
obstante, que la situación mejoró con respecto al año pasado, cuando los relevamientos mos-
traban que el 30% de los hogares no accedía a internet domiciliaria (UNICEF, 2020; MEN, 2020). 

Aun en un contexto de priorización de la escolaridad presencial, el acceso a recursos TIC en 
los hogares supone un umbral de posibilidad para sostener la continuidad pedagógica dado 
que, como se señaló más arriba, la modalidad de educación a distancia sigue estando vigente 
para una porción significativa de estudiantes de la educación obligatoria, ya sea porque las ju-
risdicciones donde cursan implementaron una estrategia de asistencia bimodal o bien porque 
pertenecen a municipios y departamentos que tuvieron que suspender la presencialidad por el 
empeoramiento local de la situación epidemiológica. Estos datos son críticos en contextos de 
interrupción de clases presenciales. La evidencia del año 2020 dio cuenta del efecto negativo 
que estas desigualdades tienen en el tipo de continuidad pedagógica que los chicos y chicas 
pueden sostener (MEN-UNICEF, 2020).

ABANDONO ESCOLAR DURANTE 2020 
Y RETORNO A CLASES EN 2021 

Como fue señalado más arriba, el ciclo lectivo 2020 transcurrió prácticamente en su totalidad 
con los y las estudiantes cursando su educación a distancia como resultado de la suspensión 
de clases presenciales establecida por el Poder Ejecutivo el 16 de marzo de ese año. La Evalua-
ción Nacional de la Continuidad Pedagógica llevada a cabo en julio de 2020 por el Ministerio 
de Educación de la Nación con el apoyo de UNICEF permitió estimar que un 13% de estudiantes 
de la educación obligatoria habían tenido hasta mitad del ciclo lectivo una continuidad escolar 
de baja o nula intensidad12 (MEN-UNICEF, 2020). Se trataba de un conjunto de aproximadamente 
880.000 niñas, niños y adolescentes particularmente vulnerables en términos educativos, dado 
que por su situación se encontraban en riesgo de desvincularse de la escolaridad. No obstan-
te, las dificultades para relevar y obtener información oportuna acerca de la dimensión del 
abandono escolar durante un año tan particular para el sistema educativo como lo fue el 2020, 
implicó que al momento de redacción de este documento no sea posible contar con una cifra 

12.	La situación de “baja o nula intensidad de la continuidad pedagógica” incluía a 
estudiantes que realizaban tareas con frecuencia menor a una vez por semana; que 
realizaban tareas una vez por semana sin tener devoluciones de sus docentes; o que no 
estaban realizando tareas escolares al momento del relevamiento.



10

oficial de desgranamiento13. Los datos que releva la 4ta ronda de la Encuesta Rápida ofrecen es-
timaciones que permitan obtener una aproximación al universo de niños, niñas y adolescentes 
que durante el año pasado se desvincularon de la escuela. 

Por tratarse de un relevamiento enfocado en hogares, la Cuarta Encuesta Rápida permite en 
primer lugar estimar en qué medida se presentaron situaciones de abandono en los hogares 
donde residen niños, niñas y adolescentes. Los resultados obtenidos indican que en el 6% de 
los hogares hubo estudiantes que discontinuaron su escolaridad durante 2020. En valores ab-
solutos, este porcentaje equivale a unos 357.000 hogares. Las desvinculaciones parecen haberse 
producido en mayor medida en los hogares donde residen adolescentes entre 13 y 17 años: en 
ese segmento, el porcentaje que reporta abandono durante 2020 crece al 8% mientras que en 
el resto de los hogares con estudiantes menores de 13 años sólo el 5% informa que hubo aban-
dono escolar. De manera similar, se observa una mayor incidencia de la desvinculación escolar 
en los hogares pertenecientes a los quintiles 1 y 2 de nivel socioeconómico, es decir, los más 
desfavorecidos (8%) en comparación con los que se ubican en los quintiles 3, 4 y 5 donde el 
abandono fue reportado por el 4% de los hogares.

HOGARES CON NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES SEGÚN INTERRUPCIÓN 
DE LA ESCOLARIDAD EN 2020 POR EDAD DE LOS ESTUDIANTES DEL 
HOGAR Y QUINTILES DE NIVEL SOCIOECONÓMICO

TOTAL
Grupos de edad de NNA hogar Nivel 

socioeconómico

0 a 5 
años

6 a 12 
años

13 a 17 
años Q1 a Q2 Q3 a Q5

Con estudiantes 
que abandonaron 6% 5% 5% 8% 8% 4%

Sin estudiantes 
que abandonaron 94% 95% 95% 92% 92% 96%

A partir de este dato, es posible construir una aproximación a la cantidad de estudiantes que se 
vieron afectados por la desvinculación escolar en 2020. En primer lugar, es importante señalar 
que el umbral mínimo coincide con el volumen de hogares antes señalado: se trata de 357.000 
hogares en los cuales una o un estudiante como mínimo abandonó la escuela, por lo cual es 
posible inferir que al menos 357.000 niñas, niños y adolescentes vieron interrumpida su esco-
laridad en 2020. En segundo lugar, es posible también estimar la cantidad máxima posible de 
estudiantes que abandonaron, ya que se conoce el dato de cantidad de población entre 3 y 17 
años que reside en esos mismos hogares: 694.000 niñas, niños y adolescentes. Se trata sin duda 
de un umbral máximo posible teóricamente, aunque poco probablemente empíricamente, ya 
que implica como supuesto que todos los miembros menores de 18 años de esos hogares hayan 
discontinuado su escolaridad. En síntesis, entre ambos valores (mínimo y máximo) se encuentra 
el verdadero volumen de estudiantes que abandonaron la escuela durante el ciclo lectivo 2020.

13.	Los indicadores de abandono interanual que suele publicar el Ministerio de Educación 
basados en el Relevamiento Anual no se encuentran disponibles para el año 2020 al 
momento de redacción de este informe.

14.	Si se considera al total de niños y adolescentes que componen estos hogares entre 3 y 
17 años. 
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Otra aproximación posible a la problemática del abandono escolar en 2020 es a través de la 
información brindada por las y los adolescentes que participaron del estudio. El módulo de la 
Cuarta Encuesta Rápida dirigido a esta población incluyó una pregunta sobre desvinculación 
escolar y los resultados muestran que un 6% de adolescentes entre 13 y 17 años discontinuaron 
sus estudios durante el 2020. En valores absolutos, equivale a unos 126.500 chicos y chicas. 
El abandono afectó con mayor intensidad a las y los adolescentes socialmente más desfavore-
cidos: entre quienes pertenecen a hogares de los quintiles 1 y 2 de del nivel socioeconómico, 
el porcentaje que discontinuó los estudios en 2020 crece al 11%; en cambio entre quienes se 
ubican en los quintiles 3 a 5 el abandono se ubica en el 4%. Asimismo, se observa que entre 
quienes no cuentan con dispositivos electrónicos o acceso a internet domiciliario el porcen-
taje de abandono crece al 13%. Estos datos refuerzan la idea, una vez más, de la importancia 
que adquieren los recursos TIC para el sostenimiento de la escolaridad en un contexto como el 
actual, donde la presencialidad escolar no está garantizada para todos los estudiantes; y de la 
necesidad de seguir sosteniendo con estrategias y políticas específicas a las y los adolescentes 
que se encuentran en situación más vulnerable. 

ADOLESCENTES SEGÚN INTERRUPCIÓN DE LA ESCOLARIDAD 
EN 2020 POR QUINTILES DE NIVEL SOCIOECONÓMICO 
Y TIPOLOGÍA DE ACCESO A TIC

TOTAL

Tipología Acceso a TIC Nivel 
socioeconómico

Con 
computadora 
y acceso 

Internet en 
el hogar

Con 
celular e 
Internet 
en el 
hogar

Sin 
dispositivos 
o sin acceso 
Internet en 
el hogar

Q1

a Q2

Q3 

a Q5

Adolescentes 
que 
abandonaron

6% 3% 8% 13% 11% 4%

Adolescentes 
que no 
abandonaron

94% 97% 92% 87% 89% 96%

Finalmente, cabe señalar que una proporción muy elevada de quienes interrumpieron su es-
colaridad en 2020 retomaron el vínculo con la escuela en 2021. Respecto de los hogares, el 81% 
de quienes señalaron que algún niño, niña o adolescente había discontinuado su trayectoria 
durante 2020 afirmaron a su vez que este año habían vuelto a la escolaridad. No obstante, es 
importante reparar en que en el 19% de estos hogares sigue habiendo estudiantes desvin-
culados de sus escuelas. Representa en términos absolutos unos 67.000 hogares y al menos 
ese mismo número de estudiantes, de los cuales la mayor parte proviene de los sectores más 
desfavorecidos. Entre los motivos por los cuales no habían regresado este año a la escolaridad 
las personas adultas encuestadas destacaron principalmente que los estudiantes se habían 
“desenganchado” de la escuela durante la pandemia y que no querían seguir estudiando, o bien 
que las y los estudiantes se vieron atravesados por problemas de salud, situaciones de emba-
razo, maternidad o paternidad.
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En cuanto a las y los adolescentes encuestados, se observan valores similares: del total que afir-
maron haber abandonado la escuela el año pasado (126.500) el 78% retomó los estudios en 2021 
y el 22% de quienes interrumpieron su escolaridad en 2020 permanecían desvinculados al 
momento del relevamiento, representando aproximadamente 27.000 adolescentes. Al igual que 
en el caso anterior, los motivos de su interrupción señalados por los y las adolescentes apuntan 
a que ya no querían seguir estudiando, que se desvincularon de la escuela con la pandemia, o 
bien que quedaron embarazadas o fueron madres y padres.

Los motivos esgrimidos se alinean con aquellos señalado en estudios previos (MDS y UNICEF, 
2013) donde se identifican factores escolares, relacionados con la capacidad de las escuelas de 
sostener el trabajo significativo con los estudiantes y factores sociales, vinculados al impacto 
de la situaciones sociales y económicas que se constituyen en barreras para la sostenibilidad y 
ejercicio del derecho a la educación. 

EL RETORNO A LA ESCOLARIDAD PRESENCIAL 
AL INICIO DEL CICLO LECTIVO 2021 

La Cuarta Encuesta Rápida, como se anticipó, se implementó entre el 24 de abril y el 12 de mayo. 
Por ello permite captar la situación de los hogares con niñas, niños y adolescentes prácticamente 
a dos meses de haber comenzado el ciclo lectivo 2021. Algunas de las preguntas se orientaron 
a relevar cómo había resultado para estudiantes y familias el inicio de la escolaridad, bajo la 
premisa de priorizar la presencialidad tal como acordaron las distintas jurisdicciones en el 
marco del Consejo Federal de Educación al inicio del año (Res. CFE 387/21). 

Según lo que reportaron las personas adultas encuestadas, desde el comienzo de las clases en 
el 91% de los hogares con niñas, niños y adolescentes que asisten a la escuela al momento de 
la encuesta tuvieron en algún momento asistencia presencial a las escuelas. Estos se reparten 
entre un 84% de hogares donde todos los estudiantes del hogar tuvieron clases presenciales 
y un 7% de casos en donde algunos niños, niñas y adolescentes del hogar tuvieron clases pre-
senciales y otros no. En un 9% de los hogares ninguno de las y los estudiantes había asistido 
presencialmente desde el comienzo del año. Esto representa cerca de 1 millón de chicos y chi-
cas en todo el país que sostienen solo clases remotas y no han tenido oportunidad de volver 
a las aulas desde el inicio del año. 3 de cada 4 hogares con estudiantes sin presencialidad se-
ñalaron que no tuvieron clases presenciales porque no se habían habilitado en sus escuelas. 
Sin duda, estos grupos deben priorizarse para asegurar que las y los estudiantes puedan asistir 
a clases presenciales.  

La edad de los y las estudiantes no tiene incidencia en este aspecto: tanto en los hogares donde 
solo residen niñas y niños menores de 6 años (edad correspondiente al nivel inicial) como tam-
bién en aquellos con al menos un niño, niña o adolescente entre 6 y 17 años, cerca 9 de cada 10 
informan que tuvieron algún tipo de presencialidad desde el inicio del ciclo lectivo.
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HOGARES CON NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES QUE ASISTEN A LA 
ESCUELA SEGÚN ASISTENCIA A CLASES PRESENCIALES DESDE EL 
COMIENZO DEL CICLO LECTIVO 2021 POR EDAD DE LOS ESTUDIANTES  

Tampoco se advierten variaciones significativas en función del nivel socioeconómico del hogar: 
en todos los quintiles se observan porcentajes de retorno a las clases presenciales en torno al 
90%. Sin embargo, es posible observar algunas disparidades por región geográfica: mientras 
que en Cuyo y la región Pampeana se observan los porcentajes más elevados, en el NEA y la 
Patagonia se registran los valores más bajos de hogares donde las y los estudiantes tuvieron 
algún tipo de presencialidad. Esta situación de menor presencialidad relativa captada por la 
Encuesta Rápida se vincula con la especificidad de ciertos casos jurisdiccionales. En el caso del 
NEA, la provincia de Formosa inició el ciclo lectivo con suspensión de clases presenciales en la 
ciudad capital y en Clorinda por el aumento de casos registrados en ambos territorios; a lo cual 
se suma también la situación de Chaco en donde la presencialidad fue acotada desde el inicio 
del ciclo lectivo. En el caso de la región Patagónica, se destaca el caso de Santa Cruz, provincia 
en la cual las localidades más pobladas iniciaron las clases de manera remota a causa de su 
situación epidemiológica. 
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HOGARES CON NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES QUE ASISTEN A LA 
ESCUELA SEGÚN ASISTENCIA A CLASES PRESENCIALES DESDE EL 
COMIENZO DEL CICLO LECTIVO 2021 POR REGIÓN GEOGRÁFICA 

IMPACTO DEL REGRESO A CLASES PRESENCIALES 
EN LOS NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES 

Una cuestión que reviste vital importancia en el desarrollo de las niñas, niños y adolescentes 
es la salud emocional. Se trata de una dimensión que la Encuesta Rápida viene monitoreando 
desde sus primeras rondas y que tiene particular relevancia para la escolaridad, no solo porque 
la escuela es uno de los entornos principales de socialización sino también por la incidencia 
que tiene el estado emocional en los procesos de aprendizaje y en las posibilidades de los es-
tudiantes de vincularse con sus docentes, con sus pares y con el conocimiento. 

Como se evidenció en 2020, los efectos secundarios que produjeron las medidas de mitigación 
de la transmisión del virus y la interrupción de las clases presenciales tuvieron un impacto 
negativo en este sentido: la necesidad de reducir el contacto social y la suspensión de clases 
presenciales durante 2020 restringieron fuertemente los espacios de encuentro con compañeros 
y compañeras y con otros adultos más allá del contexto del hogar, al acceso a otras actividades 
y a diversos servicios. Tal como fue señalado por un estudio de UNICEF sobre impacto en la 
salud mental desarrollado entre septiembre de 2020 y febrero de 2021, la situación excepcional 
asociada a la pandemia generó entre las niñas y los niños de 3 a 12 años la emergencia de expre-
siones de malestares subjetivos que se fueron profundizando con la extensión temporal de la 
cuarentena: “las niñas y los niños se angustiaban fácilmente o lloraban mucho, se enojaban más 
que antes, estaban irritables, ansiosas o ansiosos y/o tenían altibajos emocionales. También, 
algunas y algunos manifestaban cambios o trastornos en la alimentación y/o el sueño. Estas 



15

emociones y comportamientos se acentuaron entre la primera y la segunda medición (…) y dis-
minuyeron entre la segunda y la tercera por la expectativa del encuentro con amigas y amigos, 
las vacaciones y la vuelta a las aulas” (UNICEF, 2021a: 15). 

En relación con esto último, en la Cuarta Encuesta Rápida se consultó a las personas adultas 
encuestadas si consideraban que el retorno a la presencialidad escolar había tenido un im-
pacto positivo en el estado de ánimo de las niñas, niños y adolescentes del hogar: 9 de cada 
10 respondieron de modo afirmativo. Se trata de una tendencia homogénea ya que este valor 
se mantiene estable en todas las regiones geográficas y no manifiesta variaciones significativas 
según el perfil socioeconómico de los hogares.

Asimismo, se relevaron las percepciones de los adultos respecto de cómo habían reaccionado 
las niñas, niños y adolescentes del hogar frente al regreso a las aulas. El 90% afirmó que esta-
ban contentos de volver a la escuela y 6 de cada 10 destacó que disfrutaban de reencontrarse 
con sus compañeros y compañeras. Por otro lado, alrededor de un 23% manifestó que notaba 
mayor motivación con el estudio y la realización de las tareas escolares a partir del regreso a 
clases presenciales. Fueron minoritarias las menciones asociadas con el temor por a los con-
tagios y la preocupación por la salud de los familiares convivientes. Del mismo modo, en muy 
pocos casos se registraron resistencias u oposición a volver a las aulas por parte de las y los 
estudiantes. En este sentido, las percepciones de los adultos evidencian una prevalencia de 
reacciones positivas entre las niñas, niños y adolescentes a partir del regreso a la presencia-
lidad escolar.
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HOGARES CON NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES SEGÚN REACCIONES 
OBSERVADAS POR LOS ADULTOS EN ESTUDIANTES QUE REGRESARON A 
CLASES PRESENCIALES EN 2021

El retorno a clases presenciales ‒ya sea como modalidad exclusiva o combinada con educa-
ción a distancia‒ también implicó para las familias una nueva reorganización de las rutinas y 
horarios, luego de un año de adaptación a la situación novedosa que implicó la pandemia y el 
traslado de prácticamente toda la escolaridad hacia los hogares de las y los estudiantes. 

Los datos indican que 4 de cada 10 hogares cuyas niñas, niños y adolescentes retornaron a las 
escuelas en 2021 experimentaron dificultades organizativas de distinto tipo. Entre las princi-
pales, las personas adultas consultadas señalaron haber tenido problemas para acompañar y 
ayudar a las y los estudiantes con sus tareas los días que no asistían a la escuela; también para 
organizarse con los diferentes horarios de entrada y salida pautados por las instituciones para 
evitar las aglomeraciones (más aún en los hogares con más de una niña, niño o adolescente 
asistiendo); y para compatibilizar los horarios de la escuela con el trabajo y las tareas del ho-
gar. Cabe destacar que estas dificultades expresadas a nivel de los hogares o de las familias, 
suelen afectar particularmente a las mujeres, que son quienes se ocupan en mayor medida de 
las tareas domésticas y de cuidado. Tal como fue señalado más arriba, más de la mitad de las 
mujeres mayores de 18 años (54%) expresaron que desde el inicio de la pandemia experimentan 
una mayor sobrecarga de tareas vinculada con el cuidado de los hijos e hijas, la ayuda con las 
tareas escolares y el trabajo que demanda el hogar (UNICEF, 2021b).
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LA ESCOLARIDAD DE NIÑOS, NIÑAS Y 
ADOLESCENTES A DOS MESES DE INICIADO EL 
CICLO LECTIVO 

Al momento de la aplicación de la Encuesta Rápida ‒24 de abril al 12 de mayo‒ el escenario de 
clases combinadas con presencialidad mayoritaria de las instituciones escolares del tramo obli-
gatorio de la escolaridad había comenzado a modificarse por el empeoramiento de la situación 
epidemiológica. Según datos del primer informe del Observatorio del Regreso Presencial a las 
Aulas (creado por la Res. CFE 386/21) al 17 de mayo de 2021 había 163 departamentos en 12 ju-
risdicciones donde las clases estaban transcurriendo exclusivamente a distancia. Esto equivalía 
aproximadamente a 25.300 escuelas en las que se había suspendido la presencialidad y al 51% 
de los estudiantes a nivel nacional (CFE, 2021).

La información relevada permite señalar que, al momento de la encuesta en Abril/Mayo, en el 
67% de los hogares, los y las estudiantes seguían sosteniendo la presencialidad, ya sea como 
modalidad exclusiva de cursada (14%) o bien combinada (clases presenciales y no  no presen-
ciales (53%). Esto significa una baja de 24 puntos porcentuales respecto a la situación captada a 
comienzos de marzo. Por otro lado, se advierte que en 1 de cada 3 hogares las y los estudiantes 
transitaban su escolaridad a distancia, ya sea por efecto de suspensiones temporales de “bur-
bujas” o bien por decisiones jurisdiccionales vinculadas con la situación sanitaria.  

A nivel regional los datos muestran una heterogeneidad de situaciones respecto de la presen-
cialidad escolar al momento del relevamiento. Cuyo, el NOA y la región Pampeana registran los 
niveles más altos de hogares con estudiantes asistiendo de manera presencial (entre 84% y 
89%). Otras dos regiones se ubican algunos puntos porcentuales por encima de la media na-
cional (NEA y Patagonia) y en el AMBA se concentran los valores más bajos de presencialidad 
(39%). Sin duda esta situación se explica por la aplicación del DNU 241/21 que, como se men-
cionó, implicó la suspensión de clases presenciales en los municipios de la Provincia de Buenos 
Aires que forman parte del Área Metropolitana. Retomando la información relevada por el Ob-
servatorio del Regreso Presencial a las Aulas, de los 163 departamentos con clases puramente a 
distancia al 17 de mayo un tercio pertenecían a la Provincia de Buenos Aires.
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HOGARES CON NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES SEGÚN MODALIDAD DE 
ASISTENCIA A CLASES AL MOMENTO DEL RELEVAMIENTO POR REGIÓN 
GEOGRÁFICA 

Si bien se mantiene la diversidad de escenarios respecto de la modalidad de cursada, donde 
la mayor parte asiste en modelo combinados, el tipo de modalidad de asistencia de los chicos 
y chicas muestra algunas diferencias en función del sector socioeconómico de procedencia: se 
advierte que los hogares de mayor nivel socioeconómico, sus niños, niñas y adolescentes tienen 
un mayor porcentaje de presencialidad total (19%) que sus pares provenientes del estrato más 
bajo (12%). Con respecto a la modalidad puramente a distancia, se observa con mayor intensidad 
entre hogares de los quintiles 2, 3 y 4 (entre 36% y 40%) mientras que disminuye en los extremos 
de la distribución: 30% en el quintil 1 y 25% en el quintil 5). 

INTERRUPCIÓN TRANSITORIA DE CLASES POR CASOS 
COVID19 EN LA ESCUELA 

Una de las situaciones previstas en los protocolos acordados a nivel federal para el regreso 
presencial a las aulas es la suspensión temporal de “burbujas” por casos confirmados de COVID-19 
entre estudiantes o docentes que comparten un mismo espacio de trabajo en la escuela. El 
impacto de la segunda ola, con el consecuente aumento de casos que se registró en nuestro país 
desde mediados del mes de marzo, implicó que en muchos casos las y los estudiantes tuvieran 
que interrumpir la presencialidad. Según lo relevado por la Cuarta Encuesta Rápida, a dos meses 
de iniciado el ciclo lectivo, un tercio de los hogares cuyos estudiantes habían retornado a las 
aulas experimentaron interrupciones por contagios en sus correspondientes “burbujas”. En las 
regiones del NEA, NOA y Patagonia estas suspensiones temporales fueron algo menos frecuentes 
(todas por debajo del 30%) mientras que en el AMBA y en Cuyo afectaron a 4 de cada 10 hogares. 
No se registraron diferencias relevantes en función del nivel socioeconómico de los hogares.
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HOGARES CON NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES QUE TUVIERON 
CLASES PRESENCIALES EN 2021 SEGÚN INTERRUPCIÓN DE LA 
PRESENCIALIDAD POR CASOS SOSPECHOSOS O DE CONTAGIO ENTRE 
ALUMNOS / DOCENTES

Las interrupciones a la presencialidad ‒ya sea por aislamiento temporario o por situaciones de 
empeoramiento del escenario epidemiológico‒ suponen nuevamente que una parte relevante 
de las y los estudiantes tienen que continuar con la escolaridad a distancia, de modo similar a 
lo ocurrido durante 2020. Estas situaciones, como se anticipó, vuelven a poner de manifiesto la 
importancia de que las familias cuenten con acceso a recursos TIC para sostener la continuidad 
pedagógica desde los hogares y la necesidad de poner a disposición otros recursos pedagógicos 
para sostener actividades escolares en caso se sostenga la interrupción por tiempo prolongado.

CONDICIONES PARA EL SOSTENIMIENTO DE LA 
ESCOLARIDAD A DISTANCIA EN 2021 

Los datos de acceso a dispositivos e internet obtenidos en la Cuarta Encuesta Rápida muestran 
una incipiente mejora respecto de 2020. La proporción de hogares con disponibilidad de 
computadora para usos escolares, que alcanzaba el 48% en junio del año pasado (MEN, 2020), 
se ubicó en 53% en último relevamiento. Por otra parte, la cobertura del servicio de internet 
domiciliario también muestra un crecimiento: el 28% de los hogares con conectividad adquirió 
este recurso durante 2020 o a comienzos de 2021 y, respecto de la medición de junio, la proporción 
de hogares con conexión domiciliaria pasó del 70% al 81%. 

No obstante, tal como se señaló al comienzo de este informe, prácticamente la mitad de las 
familias (47%) aún no cuentan con una computadora para que las niñas, niños y adolescentes 
puedan realizar actividades escolares. Asimismo, 1 de cada 5 hogares sigue sin acceder a conec-
tividad domiciliaria. 
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HOGARES CON NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES SEGÚN ACCESO A 
COMPUTADORA PARA TAREAS ESCOLARES Y CONEXIÓN DOMICILIARIA A 
INTERNET

Como forma de mejorar la aproximación a la situación actual de los hogares y del acceso a 
recursos TIC para la realización de tareas escolares, se elaboró una tipología en base a la infor-
mación relevada por la Cuarta Encuesta Rápida que permite caracterizar de manera conjunta 
la disponibilidad de dispositivos y de conectividad en los hogares. La misma distingue entre 
tres situaciones:

•	 la más favorable, que incluye a los hogares con acceso a computadora o tableta para la 
realización de actividades escolares y conectividad domiciliaria; 

•	 una situación que podría considerarse como intermedia, en la cual se agrupan los ho-
gares que, aunque no disponen de computadora o tableta, sí cuentan con acceso a 
Internet y al menos un teléfono celular que los y las estudiantes pueden utilizar con 
fines educativos; 

•	 finalmente, en el escenario más desfavorable se encuentran aquellos hogares que o 
bien no disponen de ningún dispositivo para usos escolares (ni computadora, ni table-
ta, ni celular) o bien no cuentan con conexión domiciliaria a internet. 

La distribución de los hogares según esta tipología de acceso a TIC revela que la mitad de ellos 
se encuentran en la situación más favorable (50%) y que la otra mitad se distribuye de manera 
cuasi equivalente ente las otras dos categorías. Esto significa que 1 de cada 4 hogares o bien no 
cuenta con ningún dispositivo que pueda ser utilizado por las y los estudiantes con fines es-
colares o bien no tiene acceso a conectividad domiciliaria. En esta situación más desfavorable 
se encuentran aproximadamente 1.675.000 hogares en los que residen unos 3.272.000 niñas, 
niños y adolescentes. Cabe señalar que dentro de este último grupo de hogares se hallan tam-
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bién aquellos que padecen una privación total de estos recursos TIC: no cuentan con ningún 
dispositivo y tampoco acceden a Internet con conexón fija domiciliaria. Representan el 4% del 
total de hogares (alrededor de 225.000).

HOGARES CON NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES SEGÚN TIPOLOGÍA DE 
ACCESO A RECURSOS TIC 

Este panorama general a nivel país presenta fuertes asimetrías en función del nivel socioeconó-
mico ‒el 70% de los hogares del quintil más bajo se encuentra en la situación más desfavora-
ble‒ y también a nivel regional: en el NEA y el NOA la proporción de hogares con menor acceso a 
TIC crece a valores cercanos al 40%, mientras que en el AMBA este porcentaje desciende al 21%.

HOGARES CON NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES SEGÚN TIPOLOGÍA DE 
ACCESO A RECURSOS TIC POR QUINTILES DE NIVEL SOCIOECONÓMICO 

Q1 Q2 Q3 Q4 Q5

Con computadora para realizar tareas 
y acceso a Internet domiciliario 8% 24% 47% 68% 82%

Con celular para realizar tareas y 
acceso a Internet domiciliario 22% 42% 35% 21% 5%

Sin dispositivos para realizar 
tareas o sin acceso a Internet 
domiciliario

70% 34% 18% 11% 13%
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HOGARES CON NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES SEGÚN TIPOLOGÍA DE 
ACCESO A RECURSOS TIC POR REGIÓN GEOGRÁFICA

AMBA Pampeana Cuyo NEA NOA Patagonia

Con computadora para 
realizar tareas y 
acceso a Internet 
domiciliario

53% 51% 52% 38% 35% 52%

Con celular para 
realizar tareas y 
acceso a Internet 
domiciliario

26% 24% 19% 24% 24% 22%

Sin dispositivos para 
realizar tareas o 
sin acceso a Internet 
domiciliario

21% 25% 29% 38% 41% 26%

Esta tipología también posibilita dimensionar en qué medida el acceso a recursos TIC permite a 
los hogares sostener la escolaridad remota ante la suspensión de la presencialidad. La Cuarta 
Encuesta Rápida indica que 1 de cada 4 hogares con modalidad de cursada completamente a 
distancia desde el inicio del ciclo lectivo se encuentran en el escenario más desfavorable (25% 
no cuenta con ningún dispositivo electrónico (computadora, Tablet o celular) o no tienen acceso 
a conectividad domiciliaria), lo que equivale en valores absolutos a 134.500  hogares en donde 
residen aproximadamente 268.000 niñas, niños y adolescentes. Se trata de una población que 
requiere ser priorizados en la distribución de equipamiento tecnológico y de un acompañamien-
to más cercano y de estrategias diversas que permitan sostener la continuidad pedagógica y 
evitar la desvinculación de las y los estudiantes con la escuela. 

EL VÍNCULO FAMILIA-ESCUELA Y LA ORGANIZACIÓN 
ESCOLAR FRENTE AL COIVD-19 

Junto con el regreso masivo a clases presenciales al inicio del ciclo lectivo se produjo la 
necesidad de difundir entre las familias las pautas y protocolos a seguir para que la vuelta a 
las aulas pudiera efectuarse de manera segura y mitigar la transmisión del virus COVID-19 en 
las escuelas. Hacia fines de 2020, a nivel global, un reporte de UNICEF y UNESCO que realizó una 
revisión de la evidencia disponible concluyó que, siempre que se observaran y se cumplieran las 
medidas de mitigación necesarias, las escuelas no constituían un vector principal de contagios 
(UNESCO y UNICEF, 2020). 

La Cuarta Encuesta Rápida indagó sobre esta cuestión entre los hogares donde las y los estu-
diantes habían tenido algún tipo de presencialidad desde el inicio del ciclo lectivo. Los resulta-
dos muestran que la labor de difusión de los protocolos de regreso a clases fue muy exitosa: 
prácticamente la totalidad de las personas adultas consultadas afirmaron conocer y compren-
der las pautas y recomendaciones de los protocolos escolares (97%) sin que se observen varia-
ciones relevantes por región o nivel socioeconómico de los hogares. 
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Asimismo, se consultó las personas adultas referentes de los hogares si las instituciones educa-
tivas se comunicaban con las familias para informar sobre cómo se estaban cumpliendo los pro-
tocolos escolares o si se habían producido contagios al interior de la escuela. Nuevamente, una 
proporción muy elevada respondió afirmativamente (90%) lo que indica que la comunicación 
entre las escuelas y las familias respecto al modo en que se están abordando las medidas de 
mitigación se ha mantenido fluida en esta etapa. Al igual que en el caso anterior, no se registran 
brechas por región o nivel socioeconómico del hogar, en todos los casos 9 de cada 10 hogares 
señalaron que las escuelas los mantienen al tanto de estas situaciones.

La dimensión comunicacional ha jugado sin duda un rol clave en la construcción de confianza 
entre las familias respecto de las capacidades de las escuelas y sus equipos docentes de gene-
rar entornos seguros para el regreso a clases y cumplir con los protocolos. 

En octubre de 2020, la Tercera Encuesta Rápida había captado niveles altos de incertidumbre al 
respecto entre las personas adultas consultadas: la mitad (49%) consideraba que las escuelas a 
las que asistían las niñas, niños y adolescentes del hogar no se encontraban en condiciones de 
cumplir con las medidas necesarias de prevención frente al COVID-19; y una proporción relevan-
te (23%) no había sabido responder si las escuelas podrían de organizar un regreso seguro a la 
presencialidad. En la medición actual se observa que estas percepciones se modificaron a dos 
meses de inicio del ciclo lectivo: frente a la pregunta ¿cree que en las escuelas a las que asisten 
sus hijas e hijos se están cumpliendo los protocolos de prevención? prácticamente la totalidad 
de las personas adultas consultadas respondieron afirmativamente (94%). Estas percepciones 
positivas sobre el trabajo de las escuelas en la mitigación de riesgos de contagio se registran de 
manera similar en todas las regiones del país y en todos los segmentos de nivel socioeconómico 
de los hogares: en ningún caso el porcentaje de respuestas afirmativas se ubicó por debajo del 
92%. 

HOGARES CON NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES SEGÚN PERCEPCIONES 
DE LOS ADULTOS RESPECTO AL MODO EN QUE LAS ESCUELAS 
COMUNICAN Y APLICAN LOS PROTOCOLOS SANITARIOS Y DE CUIDADO
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Finalmente, se indago con los adultos del hogar su percepción y acuerdo con las siguientes 
frases respecto de los efectos de la medida de interrupción de clases presenciales: “Pueden ser 
efectivas para reducir los contagios”; “pueden afectar el proceso educativo de los niños, niñas y 
adolescentes”; “Puede afectar el bienestar emocional de los niños, niñas y adolescentes y “Pue-
de afectar la socialización de los niños, niñas y adolescentes”

Los resultados arrojan que 56% de las personas adultas consultadas considera que la suspen-
sión de las clases presenciales puede ser una forma efectiva de reducir el aumento de casos 
de COVID-19. Es importante advertir que la percepción de que puede ser una estrategia efectiva 
tiende a incrementarse en el AMBA y en Cuyo ‒62% y 61% respectivamente - mientras que en 
otras regiones se reduce, tal como ocurre en la región NEA (58%), NOA (56%), y más aún en región 
Pampeana (49%) y la Patagonia (46%)

Los datos muestran un grado mayor de acuerdo respecto a que la suspensión de clases tiene 
efectos adversos sobre las niñas, niños y adolescentes: 7 de cada 10 personas adultas consul-
tadas consideran que la interrupción de la presencialidad puede afectar el proceso educativo 
de los niños, niñas y adolescentes, su bienestar emocional y sus posibilidades de socialización. 

HOGARES CON NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES SEGÚN PERCEPCIONES 
DE LAS PERSONAS ADULTAS RESPECTO DEL IMPACTO DE LAS MEDIDAS 
DE SUSPENSIÓN DE CLASES PRESENCIALES POR LA PANDEMIA 

LA ESCOLARIDAD DE LAS Y LOS ADOLESCENTES EN 
EL PRIMER TRAMO DEL CICLO LECTIVO 2021 

Al igual que en las anteriores mediciones de la Encuesta Rápida, en esta cuarta ronda la pobla-
ción entre 13 y 17 años constituyó un foco particular de estudio, por ello algunas de las preguntas 
sobre la experiencia educativa durante la primera etapa de 2021 fueron dirigidas a adolescentes 
y respondidas por ellas y ellos. 
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Tal como ocurrió en el caso de los hogares, se consultó a las y los adolescentes escolariza-
dos si habían asistido presencialmente a la escuela desde que comenzó el actual ciclo lectivo. 
Los resultados muestran que el 86% de este grupo tuvo alguna experiencia de presencialidad 
mientras que el 14% sostuvo su escolaridad puramente a distancia (279.500 chicos y chicas). 

El nivel socioeconómico de los hogares de los y las adolescentes no incide de manera significati-
va en su probabilidad de asistir de manera presencial: 85% las y los adolescentes que se ubican 
en los dos quintiles más bajos asistieron a clases presenciales desde el inicio del año; y en la 
misma situación se encuentra el 87% de los que se encuentran en los estratos más favorecidos. 

ADOLESCENTES QUE ASISTEN A LA ESCUELA SEGÚN ASISTENCIA 
PRESENCIAL DESDE EL INICIO DEL CICLO LECTIVO 2021 POR 
QUINTILES DE NIVEL SOCIOECONÓMICO
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PERCEPCIONES DE LAS Y LOS ADOLESCENTES SOBRE 
LA VUELTA A CLASES 

El análisis de las reacciones de las y los adolescentes frente al retorno a clases da cuenta de 
la relevancia que tiene el sostenimiento de la presencialidad escolar en el estado anímico de 
esta población. 9 de cada 10 adolescentes encuestados afirmaron que se sintieron contentos 
al volver a las aulas y la misma proporción destacó el impacto positivo de reencontrarse con 
sus compañeras y compañeros de escuela. Asimismo, es importante señalar que 3 de cada 4 
adolescentes expresaron sentirse más motivados con el estudio y con la realización de tareas 
escolares como consecuencia de haber vuelto a tener clases presenciales. 

No obstante, cabe advertir que el regreso a la presencialidad también dio lugar a sentimientos 
de temor por la situación epidemiológica entre las y los adolescentes. Una porción significativa 
de encuestados manifestó su preocupación por la salud de los adultos del hogar (64%), enten-
diendo que pueden verse más expuestos a contagios a partir de su retorno a las escuelas. Esta 
valoración es muy distinta a aquella percibida por las personas adultas encuestadas, entre las 
cuales solo un 4% había señalado que los niños, niñas y adolescentes estaban preocupados 
por esta cuestión. Estos resultados muestran, a diferencia del sentido común que se difundió 
en medios de comunicación, que las y los adolescentes tienen un importante registro sobre la 
gravedad de la situación. En esta misma línea, un 41% expresó temor por su propia salud, un 
valor levemente mayor al que se había registrado en octubre del año pasado, cuando en ocasión 
de la Tercera Encuesta Rápida se consultó a las y los adolescentes por sus expectativas con el 
retorno a clases y un 34% había manifestado temor a contagiarse. Finalmente, solo 1 de cada 4 
adolescentes señaló sentirse molesta o molesto por la necesidad de seguir los protocolos de 
cuidado dentro de la escuela. 

ADOLESCENTES QUE TUVIERON CLASES PRESENCIALES EN 2021 SEGÚN 
REACCIONES FRENTE A LA VUELTA A LA ESCUELA
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Consultados sobre la situación de su escolaridad al momento del relevamiento ‒esto es, entre 
el 24 de abril y el 12 de mayo‒ el 61% de las y los adolescentes señalaron continuar asistiendo 
presencialmente, la mayoría bajo modalidad mixta (en parte presencial y en parte a distancia) 
ya que solo una pequeña proporción asistía exclusivamente de modo presencial. Se advierte así 
que, en comparación con la situación al comienzo del ciclo lectivo, a dos meses de iniciadas las 
clases se produjo un descenso de los niveles de presencialidad del orden de los 25 puntos por-
centuales. Nuevamente, las interrupciones temporales por aislamiento de “burbujas” escolares 
y la suspensión de la asistencia presencial en varios departamentos como consecuencia de la 
situación sanitaria se encuentran en la base de esta reducción del porcentaje de adolescentes 
que sostienen algún tipo de presencialidad escolar. 

Cabe señalar que la situación de cursada de quienes pertenecen a hogares de distintos estratos 
socioeconómicos es muy similar. El 62% de quienes se ubican en los quintiles más bajos de la 
distribución (quintiles 1 y 2) asisten presencialmente y los adolescentes de los quintiles 3 a 5 lo 
hacen en un 61% de los casos.

ADOLESCENTES QUE ASISTEN A LA ESCUELA AL MOMENTO DE 
LA ENCUESTA SEGÚN MODALIDAD DE CURSADA AL MOMENTO DEL 
RELEVAMIENTO Y APERTURA DEL GRUPO QUE CURSA SOLO A 
DISTANCIA POR TIPOLOGÍA DE ACCESO A TIC EN EL HOGAR 

 

58%

26%

15%

Retomando la tipología de acceso a TIC detallada en el apartado anterior, y la modalidad de 
cursada al momento de la encuesta se advierte que 1 de cada 6 adolescentes que cursan ex-
clusivamente bajo modalidad no presencial carecen de recursos TIC en sus hogares: o bien 
no tienen acceso a ningún dispositivo electrónico para efectuar actividades escolares o bien no 
cuentan con conexión domiciliaria a Internet. Se trata de alrededor de 121.000 estudiantes que 
se encuentran en esta condición.

Las percepciones de las y los adolescentes respecto de la vigencia de los protocolos sanitarios 
en las instituciones educativas muestran un elevado nivel de cumplimiento: existe un amplio 
consenso acerca de que las pautas de cuidado y mitigación de riesgos de contagio se aplican 
efectivamente en las escuelas (94%). No obstante, el avance de la segunda ola de la pandemia 

16%
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en nuestro país generó una importante cantidad de interrupciones temporarias en la presencia-
lidad. Al respecto, el 43% de los y las adolescentes señalaron que en sus escuelas hubo cursos 
o “burbujas” aisladas por casos de COVID-19 positivos entre estudiantes, docentes o personal 
no docente, un fenómeno que no presenta variaciones en función del estrato social de perte-
nencia de los y las encuestadas.

Finalmente, se consultó a la población entre 13 y 17 años acerca de sus percepciones sobre las 
medidas que suspenden la presencialidad escolar en la búsqueda de reducir la circulación co-
munitaria del virus en los territorios más afectados. En 6 de cada 10 casos las y los adolescentes 
afirmaron que estas medidas pueden resultar efectivas para reducir los contagios, una pro-
porción algo mayor a la observada entre los adultos. No obstante, también tienden a ponderar 
más fuertemente los impactos que pueden tener sobre su proceso educativo (74%), sobre sus 
posibilidades de socialización (71%) y sobre su bienestar emocional (66%).    

ACTIVIDADES EXTRAESCOLARES DURANTE LA 
PANDEMIA: BARRERAS PARA LA ESCOLARIZACIÓN DE 
LOS Y LAS ADOLESCENTES 

Al igual que en las rondas anteriores, la Cuarta Encuesta Rápida incluyó una serie de preguntas 
orientadas a conocer cómo están transitando las y los adolescentes la pandemia, más allá de las 
cuestiones vinculadas con la escolaridad que se analizaron en el apartado anterior. Se relevaron 
tanto las actividades recreativas que realizan como también su participación en quehaceres 
domésticos, tareas de cuidado en el hogar y actividades laborales. Asimismo, se continuó con 
el seguimiento del estado emocional en un contexto en cual que los espacios de socialización y 
las oportunidades de vinculación cara a cara se han visto fuertemente afectados por la situación 
sanitaria. 

Un dato que cabe destacar, respecto de las actividades domésticas, de cuidado y laborales 
es que los resultados de la Cuarta Encuesta Rápida muestran que la participación de las y los 
adolescentes se ha venido incrementando desde el comienzo de la pandemia. El 70% colabora 
con la gestión de las compras para el hogar o para otros familiares, el 86% ayuda con las tareas 
domésticas (limpiar, lavar, cocinar) y el 43% cuida a otras niñas, niños o personas mayores con 
las que conviven en su hogar. Todos estos valores resultan más elevados que los registrados en 
las anteriores rondas de la Encuesta Rápida efectuadas en 2020.
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ADOLESCENTES SEGÚN PARTICIPACIÓN EN TAREAS DOMÉSTICAS, 
GESTIÓN DE LAS COMPRAS PARA EL HOGAR Y CUIDADO DE NIÑAS/OS 
O ADULTOS DEL HOGAR 

Uno de los datos más preocupantes que arroja este relevamiento es que la participación la-
boral también muestra un crecimiento entre los y las adolescentes respecto del año pasado. 
Según los datos de la última Encuesta Rápida, el 23% señaló haber realizado durante los últimos 
6 meses alguna actividad para ganar dinero, haber ayudado a un familiar o amigo en su nego-
cio o trabajo, realizado alguna changa o fabricado algo para vender. Este valor resulta 6 puntos 
porcentuales más alto que la medición efectuada en octubre de 2020, que ya era superior a la 
media pre pandemia, y representa en valores absolutos alrededor de 464.000 adolescentes. 
Asimismo, la participación en actividades orientadas al mercado registrada en abril/mayo de 
este año tiende a aumentar levemente entre quienes residen en hogares destinatarios de la AUH 
(25%). Finalmente, cabe destacar que el empeoramiento de la situación económica de los ho-
gares que viene registrándose a partir de la emergencia sanitaria parece haber profundizado la 
necesidad de este grupo poblacional de sumarse al mercado de trabajo: prácticamente la mitad 
de las y los adolescentes que tienen algún tipo de actividad laboral comenzaron a realizarla 
durante la pandemia y un 7% de quienes no se encuentran trabajando están buscando alguna 
ocupación para ganar dinero (representan 115.000 estudiantes).
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ADOLESCENTES SEGÚN PARTICIPACIÓN EN ACTIVIDADES ORIENTADAS 
AL MERCADO EN LOS ÚLTIMOS 6 MESES

El ingreso al mercado de trabajo, es uno de los motivos de interrupción de la escolarización de los 
y las adolescentes, de rezago escolar y de menor acceso a los aprendizajes. En el mismo sentido 
el incremento en las tareas de cuidado de niños, niñas y otros adultos del hogar (que creció 7 
pp. entre octubre 2020 y mayo 2021) también puede impactar en la escolaridad y aumentar las 
probabilidades de abandono. La encuesta evidencia una profundización de estas problemáticas 
como resultado del empeoramiento general de la situación económica y social, y que afectan 
fundamentalmente a aquellos chicos y chicas en situación de mayor vulnerabilidad. 

USO DEL TIEMPO LIBRE Y CONVIVENCIA 
EN REDES 

Con respecto del uso del tiempo libre y la recreación, la pandemia supuso sin duda una 
reconfiguración de las actividades efectuadas por los y las adolescentes asociada con las 
restricciones a la movilidad, la circulación y el encuentro con pares en espacios públicos y 
privados. Los datos de la Cuarta Encuesta Rápida muestran que las actividades que implican 
la mediación de pantallas siguen siendo las más frecuentes entre las y los adolescentes: 
estar en las redes sociales y ver videos, series o películas son mencionadas por más del 
40% de los encuestados. En tercer lugar, algo más de un tercio (37%) señala que se encuentra 
presencialmente con sus amigos y amigas. Y finamente, con valores cercanos al 30%, se destacan 
las actividades deportivas y los videojuegos en consolas electrónicas, PC, tabletas o celulares.

Si bien las y los adolescentes conforman un segmento que suele realizar un uso intensivo de las 
tecnologías digitales, ya sea con fines recreativos, de comunicación, de sociabilidad, búsqueda 
de información, etc., la situación de mayores restricciones a la movilidad y presencialidad que 
impuso la pandemia ha acrecentado esta disposición. El uso habitual de las redes sociales, 
juegos online u otros espacios virtuales de socialización puede acarrear también mayores 
posibilidades de experimentar situaciones desagradables en esos contextos de interacción. 
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Según los datos más recientes de la Encuesta Rápida el 8% de los y las adolescentes padecieron 
maltratos o cyberbulling mientras se encontraban online y una proporción similar (9%) expe-
rimentó situaciones de discriminación en internet y redes sociales. Si bien estos porcentajes 
pueden parecer bajos, es importante considerar que su incidencia se viene incrementado lenta 
pero progresivamente en relación a las mediciones anteriores. Por otro lado, la exposición a 
la violencia verbal o a publicaciones que incitan a la violencia en internet es reportado por el 
16% de los y las adolescentes, mientras que la exposición no buscada a contenidos obscenos o 
pornografía afecta al 12% de los encuestados. Estos valores también presentan una dinámica 
creciente en comparación con anteriores mediciones de la Encuesta Rápida.

ADOLESCENTES QUE EXPERIMENTARON SITUACIONES DESAGRADABLES 
EN REDES SOCIALES O MIENTRAS ESTÁN CONECTADOS A INTERNET 
DURANTE LA PANDEMIA

IMPACTO EN LA SITUACIÓN EMOCIONAL DE LOS Y 
LAS ADOLESCENTES 

Finalmente, se presentan los resultados respecto de las preguntas que indagaron sobre el es-
tado emocional de esta población, una dimensión que las diferentes ediciones de la Encuesta 
Rápida vienen relevando desde el inicio de la pandemia en 2020. 

El contexto particular generado por la emergencia sanitaria sin duda ha tenido impacto sobre 
esta dimensión de su bienestar. Tal como fue señalado en el citado estudio sobre los efectos en 
la salud mental de niñas, niños y adolescentes por COVID-19 realizado por UNICEF, “la reducción 
significativa de los intercambios con pares y otros referentes adultos no convivientes se expresa 
en altibajos emocionales, desgano, enojo, irritabilidad, angustia y resignación. También algunas 
y algunos mencionaron atravesar emociones de soledad, tristeza, ansiedad, miedo y presentar 
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una mayor sensibilidad. Estas emociones, en especial en quienes están cercanos a la finaliza-
ción del ciclo secundario, aparecen ligadas a la incertidumbre respecto a las posibilidades de 
concreción de sus proyectos futuros.” (UNICEF, 2021a: 16).

Si bien la Tercera Encuesta Rápida ‒aplicada en octubre 2020‒ había registrado un leve des-
censo en el porcentaje de adolescentes que manifestaban emociones como miedo, angustia 
y ansiedad frente al escenario que plantea la pandemia, este valor parece haber recuperado 
una dinámica creciente en el relevamiento realizado en 2021. En cada una de estas situaciones 
se advierte un incremento en las respuestas: 33% manifiesta estar angustiado/a (9 puntos más 
que en la última medición); un 25% dice sentirse asustado/a (igualando los valores registrados 
a principios de la pandemia); y el 18% se siente deprimido/a (6 puntos porcentuales más que en 
octubre de 2020). Todo indica que la extensión temporal de la emergencia sanitaria y la incerti-
dumbre asociada con su evolución en el corto plazo está agravando la situación emocional de 
la población adolescente.

ADOLESCENTES QUE EXPERIMENTARON SENTIMIENTOS NEGATIVOS COMO 
ANGUSTIA, MIEDO O DEPRESIÓN DURANTE LA PANDEMIA

CONSIDERACIONES FINALES /////////

La extensión temporal de la pandemia generó en nuestro país un importante deterioro de las 
condiciones sociales y económicas de muchas familias. Si bien la situación de partida pre-
sentaba elevados niveles de pobreza que se registraban hacia fines de 2019, la crisis sanitaria 
profundizó las problemáticas preexistentes y las desigualdades sociales y educativas entre los 
niños, niñas y adolescentes. 

La estrecha relación que existe entre el deterioro de las condiciones sociales y económicas de los 
hogares y el ejercicio de los derechos de las niñas, niños y adolescentes, así como también las pro-
blemáticas específicas que acarrea la pandemia y las medidas de mitigación implementadas en el 
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país, se reflejan en el impacto sobre diferentes dimensiones de su bienestar y desarrollo: su salud 
física y emocional, sus posibilidades de socialización y también sus condiciones de escolarización. 

Los datos de este informe se centran en el impacto que pandemia está tendiendo en la educa-
ción de los niños, niñas y adolescentes y, particularmente, en el modo en que familias y estu-
diantes atravesaron la primera parte del ciclo lectivo 2021. Tras un año escolar en 2020 signado 
por la interrupción de clases presenciales para casi la totalidad de las y los estudiantes, las 
definiciones y consensos gubernamentales alcanzados a inicios de 2021 permitieron que el ciclo 
lectivo comenzara a desarrollarse prácticamente en todo el país con clases presenciales. 

En estas últimas páginas se sintetizan los principales hallazgos  y se ofrecen algunas reflexiones 
acerca de los logros del sistema y oportunidades en materia educativa para asegurar y sostener 
la presencialidad en las escuelas durante la primera etapa del año escolar, así como también 
sobre los grandes desafíos en materia de escolarización de los niños, niñas y adolescentes pro-
ducto de la profundización de las desigualdades en las condiciones materiales de los hogares, 
el impacto en los chicos y chicas y el incremento de situaciones que requieren atención y prio-
rización por parte de las políticas públicas.

En primer lugar, es importante destacar que desde el inicio del año una muy alta proporción de 
hogares con niñas, niños y adolescentes han tenido a clases presenciales‒91% a nivel nacional‒ 
en el 84% de los hogares todos los y las estudiantes retornaron a las aulas y en un 7% al menos 
alguno lo hizo. Sin embargo, en aproximadamente 545.000 hogares (el 9% restante) para más de 
1 millón de niños, niñas y adolescentes que allí residen las clases continuaron transcurriendo 
solo a distancia. Se registran importantes disparidades regionales. En el NEA y en la Patagonia, 
por ejemplo, la proporción de hogares donde ninguno de los chicos tuvo presencialidad es  
21% y 23% respectivamente. En este sentido, se advierte que los acuerdos federales sobre la 
priorización de la presencialidad alcanzados a comienzos de 2021 (Res. CFE 387/21) impulsaron 
fuertemente el regreso a las escuelas, pero se advierten oportunidades efectivas diferentes 
según la región  del país debido a situaciones particulares de algunas provincias y territorios 
subprovinciales. Es urgente, avanzar en estos contextos para garantizar acciones que posibiliten 
asegurar y sostener oportunidades de escolarización presencial para todos los chicos y chicas.  

La situación de presencialidad se complejizó a partir del impacto que tuvo la segunda ola del 
COVID-19 en nuestro país y el consecuente aumento de contagios en muchas jurisdicciones. Al 
momento del relevamiento (casi dos meses después de iniciado del ciclo lectivo) en el 67% de 
los hogares los estudiantes seguían sosteniendo algún tipo de presencialidad, en la mayoría 
de los casos combinada con instancias educativas remotas; mientras que en un tercio de los 
mismos la escolaridad transcurría completamente a distancia. Nuevamente, se registraron des-
igualdades: en los hogares del quintil de nivel socioeconómico más favorecido el 19% asistía de 
manera puramente presencial, mientras en los del quintil 1 de la distribución alcanzaba el 12%. 
En el plano territorial, en Cuyo, el NOA y la región Pampeana se registraban los niveles más altos 
de hogares con estudiantes asistiendo de manera presencial (entre 84% y 89%) mientras que 
en el AMBA se concentraban los valores más bajos (39%). Sin duda esta situación se vinculó con 
la aplicación del DNU 241/21 que a partir del 16 de abril suspendió las clases presenciales en 
esta región, aunque la misma solo tuvo aplicación efectiva en los municipios de la Provincia de 
Buenos Aires que forman parte del Área Metropolitana. 

Un aspecto clave para avanzar en el sostenimiento de la mayor presencialidad posible para las 
y los estudiantes es la organización escolar y la aplicación de los protocolos sanitarias en el 
ámbito educativo. Las percepciones de los encuestados evidencian que hubo un fuerte trabajo 
de las escuelas, sus equipos directivos y docentes para que la vuelta a las aulas se produjera en 
entornos seguros y cuidados. La labor de difusión de los protocolos de regreso a clases fue muy 
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exitosa: prácticamente la totalidad de los adultos consultados afirmó conocer y comprender las 
pautas y recomendaciones de los protocolos escolares (97%). Asimismo, 9 de cada 10 familias 
destacaron que las instituciones educativas se comunicaban para informarles sobre cómo se 
estaban cumpliendo los protocolos escolares o si se habían producido contagios al interior de 
la escuela. En ambos casos, no se observaron variaciones relevantes por región o nivel socioeco-
nómico de los hogares. Finalmente, el 94% de los adultos encuestados consideraron que en las 
escuelas a las que asisten sus hijas e hijos se estaban cumpliendo efectivamente los protocolos 
de prevención, un dato que contrasta fuertemente con las expectativas relevadas en octubre de 
2020, cuando la Tercera Encuesta Rápida había captado niveles altos de incertidumbre entre los 
adultos consultados: la mitad de los encuestados (49%) consideraba que las escuelas a las que 
asistían las niñas, niños y adolescentes del hogar no se encontraban en condiciones de cumplir 
con las medidas necesarias de prevención frente al COVID-19; y una proporción relevante (23%) 
no había sabido responder si las escuelas podrían de organizar un regreso seguro a la presen-
cialidad. En este sentido, se destaca la labor de construcción de confianza entre las familias 
desplegada por los sistemas educativos, los establecimientos y el personal docente, un activo 
sumamente relevante al momento de enfrentar los avatares de la segunda ola de la pandemia 
y de abordar el desarrollo del ciclo lectivo en la segunda mitad de 2021. La evidencia disponible 
muestra que las escuelas han podido asegurar junto con su comunidad educativa la implemen-
tación de los protocolos en las instituciones, será clave seguir realizando una vigilancia atenta 
para sostener la presencialidad. 

La priorización de la presencialidad escolar tuvo un impacto sumamente positivo entre las y los 
estudiantes. 9 de cada 10 adultos destacaron que el regreso a las aulas había mejorado el esta-
do de ánimo de las niñas, niños y adolescentes del hogar, una tendencia homogénea en todas 
las regiones geográficas y que no manifiesta variaciones significativas según el perfil socioeco-
nómico de las familias. Asimismo, el 90% afirmó que las y los estudiantes estaban contentos de 
volver a la escuela y 6 de cada 10 destacó que disfrutaban de reencontrarse con sus compañeros 
y compañeras. Entre los adolescentes encuestados se observan tendencias similares: 9 de cada 
10 encuestados afirmaron que se sintieron contentos al volver a las aulas y la misma proporción 
destacó el impacto positivo de reencontrarse con sus compañeras y compañeros de escuela. Por 
otro lado, 3 de cada 4 adolescentes expresaron sentirse más motivados con el estudio y con la 
realización de tareas escolares como consecuencia de haber vuelto a tener clases presenciales.

Los resultados la encuesta también permiten identificar los desafíos y cuellos de botella más 
relevantes que se advierten en el actual contexto de escolaridad en pandemia. Uno de ellos 
sigue siendo el acceso a TIC en los hogares, una dimensión de vital importancia dado que son 
herramientas fundamentales para el sostenimiento de la continuidad pedagógica en un escena-
rio en el cual la presencialidad escolar no se encuentra garantizada para un grupo significativo 
de estudiantes y considerando que la mayoría de los que sí cuentan con espacios presenciales 
tienen también trabajo remoto. Prácticamente la mitad de los hogares aún no pueden disponer 
de una computadora para que las niñas, niños y adolescentes puedan realizar tareas y activida-
des escolares y 2 de cada 10 no disponen de conectividad fija domiciliaria. La tipología de acceso 
a recursos TIC elaborada a partir de los resultados obtenidos muestra que solo el 50% de las 
familias se encuentran en condiciones de ofrecer a las y los estudiantes del hogar una computa-
dora y conectividad para que puedan realizar tareas para la escuela. La otra mitad se reparte de 
manera muy similar entre quienes cuentan al menos con un celular y acceso fijo a internet (24%) 
y quienes se hallan en una situación más desfavorable (26%) porque no tienen acceso a dispo-
sitivos como computadora, tableta o celular que puedan destinarse a fines educativos o bien 
porque no tienen conectividad. Este porcentaje, representa alrededor de 1.675.000 hogares don-
de viven unos 3.272.000 niñas, niños y adolescentes. Incluso dentro de este grupo se encuentra 
un núcleo duro (4%) que carece por completo de estos recursos (alrededor de 225.000 hogares). 
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Nuevamente, en esta dimensión se observan fuertes asimetrías regionales y por nivel socioe-
conómico: por un lado, el 70% de los hogares en situación material más desfavorable (quintil 1 
de NSE) no cuentan con dispositivos para fines escolares o bien no tienen acceso domiciliario a 
internet; por otro lado, en el norte del país la proporción de hogares con menor acceso a TIC se 
ubica en valores cercanos al 40%. Los datos de la encuesta evidencian que alrededor de 134.500 
hogares donde las clases transcurren completamente a distancia desde el inicio del ciclo lectivo 
2021 no cuentan con ningún dispositivo electrónico no tienen acceso a conectividad de acceso 
fijo. En esos hogares residen aproximadamente 268.000 niñas, niños y adolescentes. Se trata sin 
duda de un segmento prioritario al cual deben destinarse esfuerzos y políticas específicas para 
sostenerlos en su escolaridad y evitar que se desvinculen de sus escuelas. 

Otro aspecto que reviste especial importancia en el contexto actual es la salud física y emocio-
nal de las niñas, niños y adolescentes. El impacto de la pandemia en esta dimensión de su bien-
estar no debe ser desestimado: a los aspectos vinculados con el desarrollo de los más pequeños 
(trastornos en el sueño, en la alimentación y en la comunicación) se agrega el recrudecimiento 
de las manifestaciones de miedo, angustia y depresión entre las y los adolescentes, superando 
incluso los niveles más altos que se habían registrado en 2020. Por su propia relevancia y por 
el impacto negativo que pueden tener en el desempeño escolar de las y los estudiantes, estas 
cuestiones requieren ser atendidas y abordadas también desde las políticas públicas con foco 
en niñez y adolescencia desde un enfoque intersectorial.

Cabe señalar, asimismo, que se observan algunas problemáticas específicas en la población 
adolescente que representan un importante desafío para el sostenimiento de su bienestar y que 
pueden operar como barreras para sostener las trayectorias escolares. Por un lado, se observa 
un importante crecimiento de la participación de las y los adolescentes en tareas domésticas 
y de cuidado de otros familiares en el hogar: las cifras que arroja el último relevamiento de la 
Encuesta Rápida resultan en todos los casos más elevadas que las que se habían registrado a lo 
largo de 2020. Por otro lado, se advierte también una mayor inserción laboral: 23% se encontraba 
realizando alguna actividad para ganar dinero, ayudando a un familiar o amigo en su trabajo, 
haciendo changas o fabricando algo para vender. Este valor resulta 6 puntos porcentuales más 
alto que la medición efectuada en octubre de 2020 y representa en valores absolutos alrededor 
de 464.000 adolescentes involucrados en actividades orientadas al mercado.

Finalmente, es importante poner de relieve el alcance del abandono escolar durante 2020. En un 
6% de los hogares algún estudiante había interrumpido su escolaridad el año pasado: se trata de 
357.000 hogares en los cuales como mínimo un niño, niña o adolescente abandonó la escuela. En 
este grupo de hogares, los adultos señalaron en un 81% de los casos que las y los estudiantes 
habían retornado a la escuela en 2021, configurando así un escenario de interrupción temporaria. 
En el 19% restante (67.000 hogares en todo el país) el alejamiento de la escuela producido en 2020 
había continuado este año. Entre los motivos por los cuales no habían regresado este año a la 
escolaridad los adultos destacaron principalmente que se habían desenganchado de la escuela 
durante la pandemia y que no querían seguir estudiando, o bien que las y los estudiantes se 
vieron atravesados por problemas de salud, situaciones de embarazo, maternidad o paternidad.

En el caso de las y los adolescentes, la indagación sobre el abandono escolar evidenció que 
durante 2020 un 6% había dejado la escuela, es decir, alrededor de 126.500 chicos y chicas entre 
13 y 17 años. De este grupo que interrumpió su escolaridad, el 78% retomó sus estudios este año 
y un 22% se había mantenido fuera de la escuela también en 2021 (unos 27.000 adolescentes). 
Consultados sobre los motivos de su alejamiento de las instituciones educativas, los y las ado-
lescentes señalaron nuevamente que ya no querían seguir estudiando, que se desengancharon 
de la escuela con la pandemia, que quedaron embarazadas o fueron madres y padres. 
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RECOMENDACIONES /////////

A la luz del devenir de la situación epidemiológica en el país y los resultados de la encuesta 
presentados,  se evidencia un escenario de heterogeneidad de situaciones en materia de 
escolarización: un conjunto minoritario de hogares que ha sostenido modelos de presencialidad 
total desde el inicio del ciclo lectivo, una mayoría que ha tenido instancias de presencialidad 
bajo modelos combinados y un grupo de chicos que asisten de manera remota, donde 
mayoritariamente las escuelas no pudieron brindar clases presenciales desde el comienzo del 
año o los adultos responsables por diversos motivos no los envían. 

Con el fin de asegurar el derecho a la educación en un contexto de extensión de la pandemia 
resulta importante focalizar la atención en las siguientes dimensiones: 

PRESENCIALIDAD. Continuar priorizando los esfuerzos y condiciones para asegurar la mayor 
presencialidad en las aulas de todos los chicos y chicas del país. Sostener la vigilancia de los 
protocolos en las escuelas y promover acciones de cuidado en toda la comunidad educativa, 
para que los niños y adolescentes puedan acceder a la mayor cantidad de clases presencia-
les especialmente en las regiones que han evidenciado menor presencialidad. Asegurar la 
vacunación de todos los y las docentes y no docentes. En contextos de alta transmisión del 
COVID19 y frente a la necesidad de interrupción temporaria de clases presenciales, asegurar 
el fortalecimiento de las políticas de distribución de recursos pedagógicos para garantizar la 
continuidad pedagógica a distancia, priorizando a los chicos y chicas en situaciones de mayor 
vulnerabilidad.

ESCOLARIZACIÓN Y APRENDIZAJES. Fortalecer las capacidades del sistema y de las es-
cuelas para acompañar las trayectorias escolares, los procesos de re-vinculación escolar y 
el acceso a los aprendizajes. Fortalecer los sistemas de información y gestión educativa para 
identificar y acompañar a aquellos que interrumpieron su escolaridad durante la pandemia, 
desarrollar políticas de intensificación de los aprendizajes. Profundizar las políticas de apoyo 
a los equipos de docentes para acompañar a las y los estudiantes en el desarrollo de sus 
aprendizajes: promover el trabajo con aulas y grupos heterogéneos, nuevas prácticas de en-
señanza, aprendizaje y evaluación, la priorización de contenidos escolares fundamentales y 
el desarrollo de habilidades digitales. 

EQUIDAD Y VULNERACIÓN DE DERECHOS. Garantizar el trabajo intersectorial y local para 
garantizar que todos los niños, niñas y adolescentes accedan a servicios personalizados ne-
cesarios para ejercer su derecho a la educación. La salud y el bienestar emocional son as-
pectos clave en este sentido, se requiere fortalecer las capacidades de los profesionales 
y docentes para identificar y acompañar a estudiantes y familias en mitigar el impacto. Es 
clave fortalecer y ampliar programas para acompañar a estudiantes que han interrumpido 
su escolaridad o quienes aun asistiendo a la escuela han ingresado al mercado de trabajo, 
quienes se ocupan del cuidado de otros niños y niñas pequeñas y quienes se encuentran en 
situación de maternidad o paternidad . 

PRIMERA INFANCIA. Promover la escolarización de los más pequeños, favorecer actividades 
de juego y lúdicas en el aula, fomentar el intercambio, la práctica de la oralidad y la comu-
nicación a través de diversos lenguajes. Establecer estrategias de fortalecimiento de los me-
canismos para dar continuidad a servicios esenciales de salud, como los controles médicos 
periódicos y la vacunación de niños y niñas. 
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ADOLESCENTES. Impulsar políticas de protección y acompañamiento a las trayectorias esco-
lares y acceso a los aprendizajes claves priorizando aquellas situaciones de mayor vulnera-
bilidad. Promover estrategias de re-vinculación escolar y ampliación de becas. Propiciar el 
trabajo entre pares, la participación en la definición de los proyectos de aprendizaje e incluir 
en ellos las temáticas que más les interesan. 

CONDICIONES PARA ASEGURAR EL DERECHO A LA EDUCACIÓN. Es clave asegurar los 
presupuestos y su ejecución para ampliar y fortalecer políticas de equidad en la distribución 
de recursos e infraestructura tecnológica (equipamiento y conectividad) en las regiones y 
contextos vulnerables. Asimismo, es preciso complementar estos esfuerzos con el fortaleci-
miento de las capacidades de los equipos de gestión y escolares para desarrollar políticas 
de acompañamiento a las trayectorias y desarrollo de aprendizajes de los chicos y chicas que 
interrumpieron su escolaridad durante 2020, que han sostenido solamente clases remotas 
durante 2021 o se encuentran en situación de mayor vulnerabilidad. 
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ANEXO METODOLÓGICO /////////

La Cuarta Ronda de la Encuesta Rápida se realizó entre el 24 de abril y el 12 de mayo de 2021, a 
través de un cuestionario con preguntas aplicadas vía telefónica a una muestra de 2.869 hogares 
con niñas, niños y adolescentes de Argentina, con representación nacional y regional. 

La muestra de la 4º Ronda de la Encuesta Rápida retoma, en parte, el marco muestral de las 
anteriores, realizadas en 2020. Las cuatro se basan en el marco muestral de la Encuesta MICS 
2019/2020, lo que las dota de robustez y confiabilidad estadística y le permite representatividad 
a nivel nacional y regional. La Encuesta de Indicadores Múltiples por Conglomerados (MICS por 
sus siglas en inglés) es un programa internacional de encuestas estandarizadas en hogares 
llevado a cabo por UNICEF para recopilar estadísticas de un amplio rango de temas sobre la si-
tuación de los niños, las niñas y las mujeres. En este sentido, la Encuesta Rápida fue realizada en 
el marco del Acuerdo de Cooperación para la implementación de la Encuesta MICS en Argentina 
con el Ministerio de Desarrollo Social y el Consejo de Coordinación de Políticas Sociales15.

Por otro lado, y debido al agotamiento de parte de los hogares, se actualizó la base de telé-
fonos tomando como punto de partida el listado de viviendas que se había desarrollado para 
el diseño muestral de la MICS. De esta manera la muestra obtenida está compuesta por 1770 
hogares con participación en 2020 y 1099 hogares que participan por primera vez (62% y 38% 
respectivamente).

En síntesis, el diseño metodológico de la Encuesta Rápida consiste en encuestas a hogares se-
leccionados de MICS 2019/2020 (Listados de viviendas y hogares relevados). El perfil definido son 
hogares con niñas, niños y adolescentes residentes en áreas urbanas de la República Argentina. 

DIMENSIONES ANALIZADAS 

La selección de las temáticas y variables corresponde, en primer término, a la relevancia que 
poseen para el desarrollo de capacidades físicas, cognitivas, emocionales y sociales de las niñas, 
niños y adolescentes y la protección y el ejercicio de sus derechos. En segundo lugar, a la 
importancia de conocer la adhesión a las medidas de prevención de contagios y la efectividad de 
los programas de contención económica y protección social ante la ocurrencia de una pandemia. 
En tercer lugar, para conocer los efectos iniciales en términos socioeconómicos generados por el 
COVID-19 en la niñez y la adolescencia.

La 4º ronda de la Encuesta Rápida abarca las siguientes dimensiones: percepciones sobre las 
medidas de prevención; controles de salud y vacunación; ingresos del hogar y empleo; acceso a 
transferencias sociales; alimentación; primera infancia; educación; dinámicas y violencia en el 
hogar; actividades en el hogar y percepciones de adolescentes de 13 a 17 años

15.	Para más información visitar: www.unicef.org.ar/mics 
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MUESTRA Y RELEVAMIENTO DE CAMPO 

La muestra fue estratificada según dominio geográfico, y, dentro de cada uno de ellos, por 
cinco estratos de nivel educativo del jefe/a de hogar relevado por el Censo 2010 INDEC. Es 
representativa de 6.381.586 de hogares con al menos un niño, niña o adolescente y de 27.169.686 
personas que habitan en ellos. Refiere al total urbano en localidades de más de 2.000 habitantes. 
Las estimaciones de población se construyeron con una corrección final tomando en cuenta el 
crecimiento demográfico según las proyecciones del INDEC. La ponderación de esta muestra se 
realizó post-estratificando por Región y estrato educativo. 

Como se mencionó, la muestra tiene representación nacional y regional. Para ello se relevaron:

Dominio de 
estimación

Hogares 
relevados

Personas 
relevadas

Representatividad 
hogares

Representatividad 
personas

AMBA 538 2.223 2.297.214 9.500.805

Pampeana 515 2.162 2.208.671 9.200.885

Cuyo 444 1.955 416.529 1.827.876

NOA 490 2.374 623.957 3.009.892

NEA 472 2.138 489.440 2.192.868

Patagonia 410 1.714 345.775 1.437.360

Total 2.869 12.566 6.381.586 27.169.686

Se realizaron encuestas en 333 localidades de todo el país. Según tramos de aglomerados por 
cantidad de habitantes, el relevamiento de mayo 2021 se compuso de la siguiente manera:

Tramo de aglomerados según cantidad de habitantes Encuestas

500.000 y más 958

100.000 -499.999 770

40.000 - 99.999 351

20.000 - 39.999 247

Menos de 20.000 543

Total 2.869

En el cuadro siguiente se presentan los errores máximos probables (95% de intervalo de con-
fianza y un efecto de diseño = 2) para cuatro porcentajes. Los errores que se mencionan refieren 
a estimaciones calculadas respecto al total de hogares bajo estudio.

% +/- (95% conf)

2 0,7

5 1,1

10 1,6

50 2,6
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Se utilizó un cuestionario de hogar para recolectar información sobre todos los miembros del 
hogar (residentes habituales) incluyendo un bloque específico destinado a mujeres. La estra-
tegia para el relevamiento consistió en aplicar el cuestionario a mujeres en los hogares en la 
medida de lo posible y, en caso de residir un adolescente de 13 a 17 años, se levantó el módulo 
correspondiente. Como resultado se relevó a 2869 hogares, logrando encuestar a 2753 mujeres 
y 953 adolescentes.

Dimensiones
Respondientes

Total
Mujeres Varones Adolescentes

Cuestionario 
Hogar

2.185 684 - 2.869

Bloque mujeres 2.784 - - 2.753

Bloque 
adolescentes

- - 953 953

La Encuesta Rápida permite desagregaciones y tabulaciones por: Área geográfica (AMBA, Provin-
cia de Buenos Aires, Cuyo, NOA, NEA, Pampeana, Patagónica); Condición de ocupación del jefe o 
jefa de hogar (ocupado, desocupado, inactivo); Sexo del jefe de hogar (Mujer, Varón); Cantidad 
de miembros del hogar (menos de 5 miembros y hasta 5 miembros); Situación del hogar (sin 
afectación de ingresos, ingresos reducidos y pérdida de empleo); Transferencias sociales (Tiene 
AUH; No tiene AUH); Tiene tarjeta Alimentar y/o accede a tickets/viandas (Tiene AUH, Tiene Tar-
jeta Alimentar, No tiene, No sabe). 

Además, en esta Cuarta Ronda se construyó una variable de corte que permite agrupar a los 
hogares en torno a una combinación de su nivel de ingresos y de la posesión de ciertos bienes, 
que conforman quintiles de Nivel Socioeconómico (NSE).
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